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El mes de julio es muy rico en conmemoraciones históricas. Las pocas páginas 
de este BOLETÍN no nos permiten abarcarlas todas, sin embargo, en esta ocasión 
hemos querido dedicar la sección Artículos a los destacados revolucionarios Frank 
País García y René Ramos Latour. 

Esta edición ha introducido dos nuevas secciones que contribuirán a gene- 
ralizar el conocimiento sobre los hechos ocurridos entre 1952 y 1958 y de las 
personalidades que en esa etapa entregaron su vida o se destacaron en el enfren-
tamiento a la dictadura batistiana. Nos referimos a las secciones Efemérides del 
mes y Monumento del mes.

Como hemos reiterado solo irán publicándose las efemérides más importantes y 
los monumentos vinculados con la etapa de lucha que abarca el período mencio-
nado. En esta ocasión no podía faltar el cuartel Moncada, monumento que recuerda 
y perpetúa la primera acción armada contra la nefasta dictadura que se instauró el 
10 de marzo de 1952.

Por último, en Informaciones destacamos algunas de las actividades cotidianas  
de la oficina en interés de los procesamientos archivísticos, la investigación y la  
edición histórica; a la que agregamos la participación de uno de nuestros investi-
gadores al X Congreso Internacional de Adhilac, (Asociación de Historiadores de 
América Latina y el Caribe), la felicitación al espacio Memorias de la Guerra y a 
todos los que investigan, divulgan, enseñan y conservan la historia, en su día, el 
próximo 19 de julio.

Consejo Editorial
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Cada 30 de julio el pueblo santiaguero se dirige 
en marcha solemne desde el parque Céspedes hasta 
el cementerio de Santa Ifigenia. Los compañeros 
y amigos de Frank vuelven allí donde quedó 
sepultado el gran jefe clandestino.

“Para mí es un deber sagrado y nunca he faltado 
ni faltaré, y digo que el día que no pueda bajar, me 
sentaré en una silla de ruedas y mis compañeros 
me llevarán para el Cementerio”.1

Precisar cuándo este joven de mirada tranquila y 
corazón rebelde logró el calificativo de “líder inol-
vidable” sería casi imposible. Lo cierto es que con 
solo 22 años tuvo la audacia de conducir la lucha 
clandestina en las ciudades de Cuba, golpeando al 
dictador en todos los flancos, y que con su perfecta 
estructura organizativa fue capaz de suplir las más 
serias necesidades de Fidel y sus compatriotas en la 
Sierra Maestra. 

La Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de  
Estado conserva como uno de los fondos más pre- 
ciados la documentación de Frank País García, figura  
imprescindible de la lucha por nuestra definitiva 
independencia. Un acercamiento a ese fondo docu- 
mental nos permite ir conformando algunas ideas 
acerca de su recia personalidad, aun cuando desde  
muy joven escribe las crónicas de su visita a los 
campesinos del Realengo 18, su discurso en la Escuela  
Normal de Oriente, el 28 de enero de 1953, hasta los 
últimos documentos antes de su prematura muerte. 

Su impresión acerca del asalto al cuartel Mon-
cada la obtuvimos a través de la carta que enviara 
a Elia Frómeta2 el 28 de julio de 1953, que por su 
inmediatez y la fuerza de sus sentimientos con los 
que expone estos hechos, resulta de gran trascen-
dencia histórica.

Sobre estos días existen otros escritos de Frank, 
pero desafortunadamente no contamos con ellos. Sin 
embargo, testimonios de compañeros han venido a 
1 OAH: Entrevista realizada por la autora a Léster Rodríguez 
Pérez.
2 Combatiente clandestina guantanamera.

Frank País García: una aproximación a su fondo documental
por Ileana Guzmán Cruz

suplir esa falta documental de aquellos instantes de 
su vida.

Su decisión de luchar no queda en el plano de 
las ideas. Ello queda demostrado en su intensa 
actividad revolucionaria, a través de manifestaciones 
públicas y del trabajo clandestino que lleva a cabo 
en organizaciones como el Movimiento Nacional 
Revolucionario (MNR) de García-Bárcena y Acción 
Revolucionaria Oriental (ARO), esta última fundada 
por él y Pepito Tey a fines de 1954. Después se 
denominaría Acción Revolucionaria Nacional (ARN) 
al extenderse a otras provincias.

Una de las primeras tareas que se propuso la 
organización fue el acopio de armas, mediante 
diversas misiones como el asalto al Club de Caza-
dores y a la estación de policía de El Caney. De este 
último hecho conservamos información a partir 
de la prensa de la época y de algunas imágenes 
gráficas obtenidas en esos días.

Hacia 1955, la fuerza de la campaña por la amnistía 
a los presos políticos y la maniobra de la dictadura 
para mostrar una pretendida apertura democrática, 
conducen a la excarcelación de Fidel y sus compa-
ñeros. Es este un período de reagrupamiento de 
fuerzas y se decide fundar el Movimiento 26 de Julio. 
Desde la primera reunión de la dirección nacional, el 
12 de junio de 1955, se trata de darle a la naciente 
organización un carácter nacional y para ello se 
propone la creación de delegaciones provinciales. 
Es en este momento que Léster Rodríguez y María 
Antonia Figueroa exponen a Fidel las cualidades de 
Frank y este lo invita a integrar el Movimiento.

De su incorporación como jefe de Acción en 
Oriente disponemos de testimonios de algunos 
compañeros que, como María Antonia Figueroa, 
tuvieron que ver con el ingreso del joven al 26 de 
Julio.

Su trabajo en la organización de las células de 
Acción en la provincia oriental y en la espera de 
la expedición que debía arribar desde México, se 
recoge en algunas grabaciones, entre ellas, una de 
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Celia donde refiere su relación con Frank en este 
momento.

También enriquecen nuestros fondos varias circu-
lares y orientaciones. Entre las primeras, la fechada 
el 22 de abril de 1956 alertando sobre un posible 
alzamiento de elementos auténticos en el país y la 
circular en ocasión de la prisión de Fidel y sus compa-
ñeros en México, en la cual informaba a todos los 
responsables sobre las nuevas condiciones creadas y 
la necesidad de adelantar los planes trazados.

Después del desembarco del Granma, Frank 
se dedica a reorganizar el Movimiento y a crear 
las bases para garantizar el abastecimiento al jefe 
guerrillero, así como a establecer las líneas a seguir 
por los luchadores del llano. Sobre estos momentos 
decisivos de la historia poseemos en nuestros 
depósitos circulares originales, en las que plasma las 
difíciles condiciones de los rebeldes y la necesidad 
urgente de apoyo para la subsistencia de la tropa. 

Aun así los abastecimientos no llegan con 
regularidad y la necesidad de un trabajo combinado 
hace impostergable un encuentro de la dirección 
nacional del Movimiento. El 17 de febrero de 1957 
se reúnen los principales dirigentes del llano y la 
Sierra. El día18 Frank toma algunas fotos de los 
combatientes con la cámara que llevara, incluso 
aparece él junto a Fidel, Faustino Pérez y otros. 
De este histórico encuentro atesoramos diversos 
testimonios en nuestro archivo que han permitido 
conocer algunas de las cuestiones analizadas en la 
finca de Epifanio Díaz, donde se había establecido 
la coordinación entre el llano y la montaña. A esta 
importante reunión hace referencia el Che: 

“Frank País era uno de esos hombres que se im-
ponen en la primera entrevista, […] tenía unos ojos 
de una profundidad extraordinaria. 

”[…] sus ojos mostraban enseguida al hombre 
poseído por una causa, con fe en la misma y, ade-
más, que ese hombre era un ser superior.

”Nos dio una callada lección de orden y disciplina, 
limpiando nuestros fusiles sucios, contando las 
balas y ordenándolas para que no se perdieran. 
Desde ese día me hice el propósito de cuidar más 
mi arma […]”.3
3 Ernesto Guevara de la Serna: Pasajes de la guerra revolu-
cionaria, en: Escritos y discursos, t. ii, Editorial Ciencias Sociales, 
La Habana, 1972, p. 54.

A través de testimonios orales, hemos podido 
también reconstruir la actividad de Frank en la 
preparación del primer refuerzo procedente del 
llano, que integraría la guerrilla a principios de 
marzo de 1957, hasta que es detenido y conducido 
a la cárcel de Boniato.

En el presidio su relación con otros combatientes y 
la cordialidad existente entre los prisioneros, hacen 
que el clima sea propicio para la radicalización de 
su pensamiento revolucionario.

Estos dos meses aproximadamente que pasa en  
la prisión se convierten en una escuela para él, 
lejos de toda acción, el tiempo de ocio le permite 
leer, meditar sobre el futuro de la lucha y sobre el 
Movimiento. Es un período de superación ideoló-
gica y reafirmación de sus convicciones políticas.

El dirigente santiaguero continúa pendiente del 
abastecimiento a la Sierra, insiste en que, aun sin su 
presencia, las armas, provisiones y dinero lleguen 
a las montañas. Se mantiene en contacto con los 
compañeros del 26, orienta acciones y sabotajes, y 
son lanzados los primeros bonos del Movimiento. 
De su actividad en estos días conservamos varias 
notas y circulares que envió durante los meses de 
marzo a mayo de 1957. También nos apoyamos en 
entrevistas realizadas a Carlos Iglesias, Nicaragua, 
en las que se refiere a esta etapa de la vida de 
Salvador.4

Frank es enjuiciado en la Causa 67, que se sigue  
contra los expedicionarios del Granma y los incul-
pados por los hechos del 30 de noviembre. De este 
proceso judicial conservamos fotos del dirigente 
clandestino en las vistas del juicio, junto a otros 
combatientes.

Al salir Frank de la cárcel, la organización clandes-
tina confronta serias dificultades, por lo que se hace 
necesaria una reformulación de las estructuras diri-
gentes del Movimiento, la creación de un aparato 
que permita el eficaz funcionamiento de todas las 
secciones y sea capaz de garantizar la retaguardia 
de la guerrilla. A estos objetivos se entrega con febril 
actividad, dada su importancia para el desarrollo de 
la lucha revolucionaria.

4 Uno de los seudónimos utilizados por Frank. Empleó también 
Pepe, David y Cristian.
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El 15 de mayo de 1957, Frank envía una circular a 
los compañeros de la dirección del 26 de Julio en la 
isla, donde hace un análisis de la situación del llano 
y de los aspectos a los que hay que dedicar mayor 
atención, que por su importancia ocupa un lugar 
destacado dentro del fondo.

Desde este momento se esfuerza por lograr el 
fortalecimiento del Movimiento, una organización 
efectiva y una mayor coordinación. Insiste a través 
de cartas y circulares en cuestiones claves de la 
lucha revolucionaria como las recaudaciones, la 
propaganda y el sabotaje. Establece las secciones 
en que trabajará el Movimiento en cada provincia 
y otorga plena autoridad a sus responsables para 
que adecuen las orientaciones recibidas a las 
particularidades de sus territorios. La centralización 
de la dirección del 26 en un número menor de 
compañeros y su traslado a Santiago de Cuba son 
decisiones positivas tomadas por Frank en este 
período. La articulación de un eficaz instrumento 
que permita la realización de sabotajes en puntos 
neurálgicos para el régimen fue estudiado pacien-
temente por el jefe clandestino.

En este sentido, aconseja la selección de hombres 
capaces de llevar a cabo cualquier misión y exige 
el cumplimiento de estrictas normas de disciplina 
y organización. Insiste en la necesidad de elaborar 
planes nacionales que se realicen coordinadamente 
y golpeen allí donde más daño ocasionen a la dicta-
dura. En circular de 17 de mayo de 1957 apunta: “La 
maquinaria de sabotaje tiene que ser perfecta, no 
puede tener errores”.5

Concede gran importancia a la confección de 
planes de sabotajes y trabaja para que el Movi-
miento 26 de Julio actúe como un movimiento 
realmente estructurado y no como células de acción 
independientes. Para ello crea un ejecutivo gestor 
con el fin de organizar direcciones provinciales 
y municipales en todo el país. De este y otros 
aspectos organizativos, se conservan en el archivo 
documentos y testimonios.

Las últimas semanas de su vida culminan un 
proceso de maduración ideológica y política en 
el pensamiento del joven santiaguero. Proceso 

5 OAH: Circular a los compañeros responsables del Movi-
miento 26 de Julio.

ascendente que va desde su temprana juventud, 
en la que se percata de las desigualdades sociales 
y trata de oponerse a esto, hasta los meses finales 
de su existencia donde emite sus más profundas 
concepciones sobre el gobierno revolucionario a 
instaurar una vez derrocado Batista. Así lo expresa en 
la circular antes mencionada: “[…] no solo aspiramos 
a derrocar una dictadura que mancha nuestra 
historia de pueblo amante de la libertad, no solo 
aspiramos a poner fin a la bancarrota económica, no 
solo aspiramos a administrar y vivir honradamente, 
no solo aspiramos a devolver la libertad y la 
seguridad al pueblo de Cuba, aspiramos y esto debe 
estar bien claro en todos los militantes del MR-26-7 
a encauzar a Cuba dentro de las corrientes políticas, 
económicas y sociales de nuestro siglo, aspiramos 
a conmover profundamente todos los sectores del 
país, aspiramos a crear planes revolucionarios que 
pongan a todos estos sectores a trabajar en beneficio 
de la patria nueva, y aspiramos a remover, derribar, 
destruir el sistema colonialista que aún impera, 
barrer con la burocracia, eliminar mecanismos super- 
fluos, extraer los verdaderos valores e implantar de 
acuerdo con las particularidades de nuestra idio-
sincrasia a las modernas corrientes filosóficas que 
imperan actualmente en el mundo, aspiramos no 
a poner parches para salir del paso sino a planear 
concienzuda y responsablemente la construcción 
de la patria nueva con la seriedad, inteligencia y 
desinteresado amor patrio que caracteriza al Movi-
miento 26 de Julio”.6

En el mes de julio de 1957, Frank sufre el acoso 
policíaco que se hace cada vez más fuerte en la 
ciudad y se ve obligado a cambiar constantemente 
de refugio. Así se lo expresa a Celia, en momentos 
en que la correspondencia entre ellos se hace 
más frecuente y afectiva. De esto son muestras las 
últimas cartas cruzadas entre David y Norma. 

El 30 de ese mes cae asesinado, justo en su 
momento de mayor esplendor, cuando el movi-
miento revolucionario necesitaba más de su claridad 
política y talento organizativo. Los documentos, 
fotos y testimonios de sus compañeros de lucha 
que la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo 
de Estado guarda con celo profesional, permiten 

6 Ibíd.
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más valioso, el más útil, el más extraordinario de 
nuestros combatientes […]”.7
7 OAH: Carta de Fidel Castro a Celia Sánchez Manduley, 31 de 
julio de 1957.

oh
aproximarnos mucho más a ese joven, cuya ausencia 
significó un duro golpe para el grupo rebelde. La 
patria se privaba de uno de sus mejores hijos y el 
Movimiento perdía, como expresara Fidel: “[…] el 

Una pincelada de la historia. La mascarilla de Frank y la 
carta de Fidel

por Asunción Pelletier Rodríguez

La muerte de Frank País García, David, y de Raúl 
Pujol Arencibia, el 30 de julio de 1957, fue uno 
de los momentos más duros para el movimiento 
revolucionario que luchaba para derrocar la dictadura 
batistiana. La noticia del brutal crimen conmocionó al 
pueblo santiaguero. Hombres y mujeres se lanzaron 
a las calles sin detenerse a pensar en los posibles 
riesgos. 

Ante la presión popular y la firmeza de doña Ro- 
sario, madre de Frank, los cadáveres de este y Pujol 
fueron entregados a sus familiares. Mientras el pueblo 
rendía honores al jefe de acción del Movimiento  
26 de Julio y a su fiel colaborador, las fuerzas de la 
tiranía se replegaron a sus cuarteles por temor a la 
reacción de un pueblo dolido y desbordado. 

Sonia Martínez Riera, combatiente de la clandes-
tinidad y testigo excepcional de esos días que estre-
mecieron al pueblo de Cuba, narra sus vivencias 
en torno a hechos relacionados con la muerte de 
David:

“Al siguiente día del asesinato de Frank, en horas 
de la mañana, llegó a Santiago de Cuba el embajador 
de los Estados Unidos, Earl T. Smith, acompañado 
de su esposa y de varios oficiales del ejército norte-
americano. El objetivo de esa visita era conocer la 
situación existente en esta provincia y, sobre todo, dar 
una apariencia de tranquilidad en la isla. Pero, como la 
visita coincide con la muerte de Frank, el Movimiento 
orientó que el embajador fuese recibido por una 
manifestación de mujeres en contra de los crímenes 
de la tiranía.

”Ni el teniente coronel del ejército de Batista, 
José María Salas Cañizares, supervisor militar en 
Santiago de Cuba, ni ningún otro militar se atrevía a 
enfrentarse al pueblo indignado. Las manifestantes, 

vestidas con blusas blancas y sayas negras, espera- 
mos al embajador yanqui frente al parque Céspedes. 

”Cuando el embajador llegó al Ayuntamiento, 
algunas de las mujeres se le enciman para hablarle, 
entregarle cartas y denunciar los crímenes come-
tidos. Al ver esto, los soldados ponen las mangueras 
y comienzan a lanzar fuertes chorros de agua 
contra las manifestantes. Muchas son golpeadas y 
otras apresadas. Entre estas últimas estaban Gloria 
Cuadras de la Cruz; Olga Silvia Lara Riera; Consuelo 
Masó Fernández, Muñeca, y Cuca Ibarra”.

Sonia recuerda que, al ver lo que sucedía, logró 
escapar para no ser detenida:

“Corrí por la calle de Santo Tomás hacia arriba, 
volteé la iglesia y fui para la casa de Miguel Ángel 
Duque de Estrada, en San Basilio no. 264. Estando 
allí, llegó Vilma Espín Guillois, Déborah, y da la orden 
de hacer una mascarilla a Frank.

”A Duque de Estrada le pareció muy buena esta 
idea y él mismo se encargó de llamar a la doctora  
Olga Maydique, escultora y profesora de modelado 
en la Universidad de Oriente. Pero la doctora le 
respondió que en ese momento no tenía yeso para 
realizar ese trabajo y que todas las tiendas de San- 
tiago estaban cerradas por la huelga general espon-
tánea que había surgido tras la muerte de Frank. 

”Entonces, el Movimiento me encarga la tarea de 
conseguir el yeso para la mascarilla. Recuerdo que 
en ese momento, además de Vilma Espín, estaban 
en la casa René Ramos Latour, Daniel; Taras Domitro 
Telebauca, Roberto; y Agustín Navarrete Sarlabous, 
Tin. Todos se encontraban allí para ver el entierro 
de Frank pues ninguno podía asistir a los funerales 
por un elemental problema de seguridad. Desde 
la azotea de esta casa podían ver la manifestación 
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que bajaba por la calle Heredia hasta San Pedro, 
seguía de largo hasta Martí, y de ahí a la Calzada 
de Crombet hasta su destino final, el cementerio de 
Santa Ifigenia.

“Mientras esto ocurría, acompañada de Berta 
Cuervo, salí rápidamente para la calle Enramada 
y llegué al Ten Cent, que estaba cerrado. El guarda 
jurado que se encontraba en la puerta era una 
persona conocida por nosotras. Le planteamos que, a 
nombre del Movimiento 26 de Julio, necesitábamos 
un paquetico de yeso. 

—‘Si es en nombre del Movimiento, pasen y 
cójanlo’, respondió. 

La tienda estaba muy oscura. Entramos y cogimos 
un paquete de yeso, de muy buena calidad. Aquel 
negocio pertenecía a una compañía norteamericana 
que era muy estricta en sus reglamentos. Sus traba-
jadores tenían un buen salario y el empleado se 
estaba exponiendo a que lo expulsaran. Al salir 

de la tienda con el yeso en las manos, pagamos al 
custodio los 25 centavos que valía el paquete y nos 
fuimos sin decir nada más”.

Luego, Sonia y la doctora Maydique se dirigieron 
al cementerio. La multitud era impenetrable. Un mar 
de pueblo había acudido al sepelio de Frank. Allí 
trataron de impedir que entraran. Sonia rememora:

“La necrópolis estaba llena. Arriba de los techos la 
gente gritaba mientras agitaba banderas cubanas 
y del 26 de Julio. Las microondas paradas en las 
esquinas no hacían nada, porque el embajador 
yanqui todavía se encontraba en Santiago. Pero a 
la gente ya no le importaba que ellos los estuviesen 
observando. Hombres, mujeres y niños vociferaban 
para que no se realizara la autopsia a Frank País. 

”Doña Rosario, madre de Frank, y América Do- 
mitro Terlebauca, Ameriquique, su novia, se encon-
traban en las afueras de la necrópolis con un grupo 
de compañeros del Movimiento”.

Después de muchos esfuerzos, Sonia y la doctora 
Maydique llegaron al local donde estaban tendidos 
los cadáveres:

“En la puerta nos encontramos al juez, un señor 
muy trajeado, que nos preguntó: 

”—¿Ustedes qué quieren? 
”—Nosotras venimos en nombre del Movimiento 

para hacerle la mascarilla a Frank —le contesté.
”—Bueno —dijo el juez— y se apartó de la puerta, 

dándonos paso”. 
Al cabo de los años, Sonia aún no sabe si el juez 

las dejó pasar por respeto o porque simpatizaba 
con el Movimiento. 

“Cuando entramos al cuarto vimos que el cadáver 
de Raúl Pujol estaba tirado en plantilla de medias y 
en camiseta sobre una tabla que parecía una mesa. 
Aquella imagen horrible nos impactó. Raúl tenía el 
brazo derecho partido y descolgado. 

”Frank estaba en el suelo, a un costado de la caja. 
Justo en aquel momento los técnicos levantan el 
cuerpo y nos dicen: 

”—Primero vamos a hacerle lo de nosotros”.
Sonia creyó que iban a practicarle la autopsia. Se 

puso muy nerviosa porque pensó que no le podrían 
hacer la mascarilla. 

“Pero lo que ellos querían era realizarle la prueba 
de la parafina. Frank vestía su uniforme verde olivo. 
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Cuando lo levantan, vimos que la camisa aún se 
encontraba pegada con la sangre, porque una 
ráfaga de ametralladora le había atravesado a lo 
largo de la espalda. El lado izquierdo del oído lo tenía 
abultado, el tiro de gracia le había inflamado como 
si fuera un tumor grande a punto de reventarse, 
pero su cara estaba tan serena que parecía que 
dormía y favorecía para hacerle la mascarilla. El olor 
era fuerte y penetrante”. 

Colocan a Frank sobre una mesa para que la doc-
tora Maydique haga la mascarilla. Ella pide una 
vasija. No habla, está muy nerviosa. Sonia le dice:

“—Voy a buscar a otra compañera”. 
Los soldados le responden: 
“—No, no puedes salir”. 
Ella insiste: 
“—Voy a buscar a otra compañera para que esté 

aquí con nosotras”. 
Al fin, Sonia logra salir y regresa con María Teresa 

Taquechel Manduley, y entre ellas dos sujetan 
la vasija a la doctora Maydique, que ya se encon-
traba más serena. Termina de hacerle la mascarilla 
y, al levantarla del rostro de Frank, notan que se  
ha desprendido parte de la piel de la frente y 
algunos pelitos de la nariz. Pero la mascarilla le 
quedó perfecta. 

Sonia recuerda:
“En ese momento no tenía cómo envolver la 

mascarilla y alguien me entregó un cartucho de los 
de bodega para guardarla. 

”Doña Rosario y otras mujeres estaban afuera 
esperando. Primero le hicieron la autopsia a Pujol. 
Cuando iban a realizarle la necropsia a Frank ya era 
muy tarde, casi las siete de la noche, estaba oscuro y 
dijeron que lo dejarían para el otro día. Finalmente 
no se la hicieron”. 

Al salir del cementerio, ya la policía estaba dete-
niendo compañeros. El embajador americano se 
había marchado de Santiago de Cuba. Sonia, con 
el temor de perder la mascarilla dice a sus compa-
ñeras: 

“—Más vale irnos ya”. 
A pesar de que ellas se separan al montarse en 

un ómnibus, da la casualidad de que Sonia se sienta 
al lado de la doctora que había hecho la mascarilla 
a Frank. Cuando el ómnibus llega a San Basilio y 
Santa Lucía, ambas descienden. 

Sonia se dirige hacia la casa de Miguel Ángel 
Duque de Estrada, donde permanecían algunos 
compañeros de la dirección del Movimiento:

“Al llegar a la casa ven la mascarilla de Frank y 
todos se emocionan. Entre otros, estaban Agustín 
Navarrete y Taras Domitro. El comandante Daniel y 
Vilma Espín ya se habían marchado.

”Cuando Duque de Estrada tuvo la mascarilla en 
sus manos la envolvió en una toalla y la escondió 
detrás del motor del refrigerador, pues no tenía 
otro lugar donde ocultarla”. 

El día 1º de agosto fue el entierro de Frank en 
una ceremonia familiar. Asistieron doña Rosario, 
América, Marina Malleuve y otras combatientes

Sonia no pudo participar en el entierro, pues el 
Movimiento le encomendó una nueva misión: ir en 
busca de una carta que Fidel le había escrito a Celia 
Sánchez desde la Sierra Maestra. La noche del 31 de 
julio, Sonia salió de Santiago de Cuba acompañada 
de Antonio Parada Carballeda y de su esposa, 
Enriqueta Marañón Ortega rumbo a Manzanillo. Pa-
rada conduce el auto. 

Durante el trayecto se encuentran árboles tum-
bados a lo largo de la carretera. En algunos tramos la 
vía estaba llena de puntillas, por lo que se ponchan 
varias veces y se ven obligados a detenerse. Además 
ni el Movimiento ni la Guardia Rural dejaban tran-
sitar por toda esa zona, por lo que tardaron en llegar 
más de lo acostumbrado. Llegan sobre las tres de la 
madrugada al lugar donde les esperan. 

Al regresar, el 1° de agosto, Sonia guarda celo-
samente la carta de Fidel para Celia. Como a las 
cinco de la madrugada deciden estacionarse en 
la carretera, pues era peligroso por la cantidad de 
árboles caídos que obstruían la circulación. Unos 
campesinos les brindan un poco de leche. Al llegar 
a Bueycito, vuelven a poncharse. Arriban a Santiago 
sobre las diez de la mañana. Ya la huelga estaba 
declinando y comenzaban a abrir los comercios. 

El mensaje enviado por Fidel a Celia llegaba  
tarde, pero de todas formas se pudo divulgar. Se 
trata de la histórica carta en la que Fidel escribe: 

“Cuesta trabajo creer la noticia. No puedo expre-
sarte la amargura, la indignación, el dolor infinito 
que nos embarga. ¡Qué bárbaros! Lo cogieron 
en la calle cobardemente valiéndose de todas las 
ventajas que disfrutan para perseguir a un lucha-
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dor clandestino. ¡Qué monstruos! No saben la inteli-
gencia, el carácter, la integridad que han asesinado. 
No sospechan siquiera el pueblo de Cuba quién era 
Frank País, lo que había en él de grande y prome-
tedor”.

Tiempo después la mascarilla fue trasladada para  
la peluquería Lucy, en la calle Santo Tomás, propie-
dad de Agustín Molina, miembro del Movimiento 26 
de Julio y cuñado de Arturo Duque de Estrada don-
de fue escondida tras una falsa pared. Más tarde fue 
trasladada para la casa de Mercedes Riera Lara, tía 
de Sonia, quien vivía en la calle San Carlos, al lado 
de un esbirro que trabajaba con Salas Cañizares. 

Pero Mercedes tuvo pánico de que se la ocuparan y 
fue llevada para otro sitio que Sonia no recuerda. 

En el transcurso de los años se han realizado varias 
copias de la mascarilla, pero la original se encuentra 
actualmente en el Museo Casa natal de Frank País, en 
Santiago de Cuba. 

Bibliografía
OAH: Entrevista realizada por la autora a Sonia 

Martínez Riera, 26 de marzo de 1999. 
OAH: Carta escrita por Fidel Castro a Celia Sánchez, 

el 31 de julio de 1957.

La reacción popular ante el asesinato de Frank País
por Rolando Dávila Rodríguez

El 30 de julio de 1957, cuando celebraba una 
reunión en la casa de Raúl Pujol Arencibia, en la calle 
San Germán, Santiago de Cuba, Frank País García 
era avisado de que las fuerzas policíacas tenían 
rodeada la cuadra. El joven, responsable nacional de 
Acción y Sabotaje del Movimiento Revolucionario 
26 de Julio (MR-26-7), ordenaba abandonar el 
inmueble, mientras decidía esperar la llegada de 
su compañero Pujol. Al salir de la vivienda, ambos 
eran apresados y conducidos al Callejón del Muro, 
donde los esbirros batistianos los asesinaban a 
sangre fría. La muerte de Frank significó un golpe 
muy duro para la Revolución, ya que perdía a uno 
de sus más valientes e inteligentes jefes.

Cuatro días antes de caer abatido por los 
sicarios de la dictadura, Frank País comunicaba 
al Comandante Fidel Castro, en carta escrita en 
Santiago de Cuba, la constante persecución a la que 
estaban sometidos los revolucionarios en la capital 
provincial de Oriente. Al respecto, el heroico David 
o Cristian de la lucha clandestina decía en uno de 
los párrafos:

“La situación en Stgo. se hace cada vez más tensa, 
el otro día escapamos milagrosamente de una 
encerrona de la policía. Había unos compañeros 
cerca de la casa donde estábamos, una impru-
dencia, y los chivatearon y rodearon la manzana; 
a tres los cogieron, uno huyó por los techos, lo 

persiguieron y se formó un tiroteo. Logró escapar, 
pero comenzaron a registrar por los techos y por 
las calles y cuando ya pensábamos mi compañero y 
yo que nos tocaba el turno de fajarnos, se retiraron, 
registraron hasta la casa de al lado, la nuestra 
les inspiró confianza. Sin embargo, hay una ola 
de registros fantástica y absurda, pero que por 
absurda es peligrosa, ya no esperan un chivatazo, 
ahora Salas registra sistemáticamente a cualquiera, 
sin necesidad de causa alguna. Hemos tenido que 
volar del domingo a hoy de 3 casas y ayer tomaron 
la manzana en la que estamos, era para registrar una 
casa de enfrente, desde ayer estamos turnándonos 
para hacer guardia, lo que es a nosotros Salas no 
nos sorprende, va a tener que tirar bastante para 
cogernos”.1

El coronel Ramón Cruz Vidal, jefe de la plaza 
militar de Santiago de Cuba, cursaba de inmediato 
un radiograma al estado mayor del ejército para 
comunicar eufóricamente la muerte de los dos 
revolucionarios: 

“A las cuatro de la tarde del martes al repeler la 
agresión de que fue objeto la fuerza pública en la 
calle Rastro y San Germán, en la ciudad de Santiago 
de Cuba, resultaron muertos Frank País García y un 
tal Pujol, el primero reputado como jefe máximo de 

1 OAH: Fondo de Frank País.

oh
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todo el movimiento insurreccional en la provincia 
de Oriente”.2 

La noticia del asesinato de los dos revolucionarios 
causaba gran conmoción en la población santia-
guera, que al día siguiente se lanzaba a las calles 
en la más grande manifestación de duelo que 
recordara esa heroica ciudad para acompañar a los 
cadáveres hasta el cementerio de Santa Ifigenia. A 
la llegada de las carrozas fúnebres al campo santo, 
la enseña nacional que flameaba en el Mausoleo 
del Héroe Nacional José Martí era puesta a media 
asta. En los mástiles del cementerio y del Panteón 
de los Veteranos de las Guerras de Independencia 
se izaban banderas roji-negras del MR-26-7. Los 
establecimientos comerciales e instalaciones indus-
triales, que habían cerrado sus puertas en señal de 
luto en horas del mediodía de ese 31 de julio, no 
reanudaban las actividades. Por la noche los cines 
no ofrecían las acostumbradas funciones y las calles 
de la capital oriental permanecían vacías. Santiago 
de Cuba comenzaba a dar síntomas de una ciudad 
paralizada, de una ciudad muerta, pero presta a 
levantarse en rebeldía en cualquier momento, 
como respuesta viril ante tal acto de salvajismo. 

En carta remitida el 1º de agosto a Celia Sánchez 
Manduley, Aly, en la ciudad de Manzanillo, René 
Ramos Latour, Daniel, uno de los compañeros 
de lucha más cercano a Frank, le comunicaba la 
decisión tomada por la dirección del Movimiento 
en Oriente de que él asumiera provisionalmente la 
responsabilidad del frente de Acción y Sabotaje a 
nivel nacional, hasta tanto la máxima dirección del 
Movimiento lo ratificara o nombrara a otro compa-
ñero. A continuación Daniel describía la reacción 
del pueblo santiaguero ante el cobarde asesinato 
de Frank: 

“Por la prensa y la radio te habrás enterado de 
que ha sido tan brutal el impacto para este pueblo 
que tanto le amaba, que rompió todas las barreras. 
No hubo conservadores y radicales, ricos y pobres, 
negros o blancos. ¡No! Solo hubo un pueblo resuelto 
a afrontar todos los riesgos, a superar todos los 
obstáculos, un pueblo grande, heroico que ante 
la caída del leader lo olvidó todo, trabajo, familia, 
represión, y cerraron los comercios, los cines, los 

2 Diario de la Marina, 31 de julio de 1957, p. 1.

cafés, los bancos, las industrias, los profesionales 
y todo Santiago en fin se unió a la más grande 
manifestación de dolor que recuerda esta ciudad 
[…]”.3 

Otras ciudades del país seguían el ejemplo 
de la heroica Santiago de Cuba. La población 
guantanamera invadía las principales calles y las 
actividades quedaban paralizadas por algunos días. 
En la ciudad de Camagüey, capital de la provincia de 
igual nombre, grupos de Acción y Sabotaje del 26 
de Julio quemaban varios ómnibus del transporte 
urbano en plena vía pública, saboteaban el servicio 
telefónico y eléctrico y bloqueaban las vías férreas. 
La inactividad en la capital agramontina se extendía 
hasta los primeros días del mes de agosto. Varias 
ciudades villareñas, entre ellas Sagua la Grande, 
Remedios y Santa Clara, capital de la provincia 
de Las Villas, se levantaban en movimientos de 
protestas que el aparato represivo de la dictadura 
sofocaba rápidamente con numerosas detenciones 
y brutales torturas.

El gobierno no perdió tiempo en adoptar me-
didas tendentes a frenar el descontento popular 
desencadenado en la región oriental e impedir su 
propagación hacia otras localidades del occidente 
del país. El 1º de agosto de 1957, el presidente 
Fulgencio Batista Zaldívar sancionaba el Decreto no. 
2111, a través del cual se establecía la suspensión de 
las garantías constitucionales en todo el territorio 
nacional. Por resoluciones de los Ministerios de 
Gobernación y Comunicaciones quedaba impuesta 
la censura previa en periódicos, revistas y estaciones 
radiodifusoras. 

Desde la Ciudad Militar de Columbia se cursaba 
la orden a las jefaturas provinciales de considerar 
como rebelde a cualquier persona armada que 
intentara amedrentar a los dueños de centros indus-
triales o comerciales y actuar con toda energía ante 
tal situación. La bien entrenada maquinaria del 
régimen echaba andar y no pararía hasta restablecer 
“el orden” en las regiones convulsas.

Pero la medida de mayor carácter coercitivo 
puesta en práctica por la cúspide gobernante para 
ahogar al movimiento huelguístico la constituyó 
la Resolución no. 151, dictada el 1º de agosto por 

3 OAH: Fondo de René Ramos Latour.
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el Ministerio del Trabajo. Mediante esa resolución 
se concedía un término de seis horas para que se 
normalizaran las actividades en todos los centros 
de trabajo de la provincia de Oriente, paralizados 
por motivos ajenos a conflictos laborales. En otras 
palabras, los trabajadores cesaban de inmediato las 
protestas contra el régimen y la provincia retornaba 
a la completa normalidad o perderían los puestos 
de trabajo, lo que equivalía a ser condenados a 
morir de hambre.4

Por otra parte, la vendida dirigencia sindical 
cerraba filas de inmediato al lado del gobierno. 
Eusebio Mujal Barniol, ilustre secretario general de 
la Confederación de Trabajadores de Cuba (CTC), 
hacía público su rechazo a la huelga y orientaba a las 
federaciones nacionales y sindicatos a mantenerse 
alejados de todo sectarismo político y concentrar la 
lucha, como hasta entonces, en el logro de mejoras 
en las relaciones obrero-patronales. 

El coronel Cruz Vidal desataba una violenta 
represión con el propósito de reabrir los comercios, 
reiniciar las actividades industriales y restablecer 
la normalidad en Santiago de Cuba. Con la clara 
intención de crear confusión en la opinión pública 
y hacer ver que el estado de agitación no era resul-
tado del rechazo del pueblo al régimen, el jefe 
militar declaraba a la prensa que la situación caótica 
que vivía la ciudad santiaguera se debía a la acción 
terrorista de un grupo de revoltosos y agitadores 
comunistas que tenían amenazados a comerciantes 
e industriales si reabrían sus instalaciones.5

Ni las medidas antes mencionadas, ni la más 
desenfrenada reprimenda por parte de la dicta-
dura, lograron que la provincia de Oriente arriara 
de inmediato la bandera de la rebeldía. En carta 
fechada el 2 de agosto de 1957 en la ciudad 
de Manzanillo y enviada a La Habana a Haydée 
Santamaría, miembro de la dirección nacional del 
MR-26-7, Celia Sánchez describía el estado de agi-
tación revolucionaria que reinaba en el oriente 
cubano con las siguientes palabras: 

“Tenemos 24 horas de paralización total: indus-
trias, comercios, oficinas, bancos, autos de alquiler 
y particulares, cafés, sociedades cerradas, todo,  
 
4 Gaceta Oficial de la República de Cuba, agosto de 1957.
5 Diario de Cuba, 2 de agosto de 1957, p. 1.

todo. Nadie sale a la calle, soldados, policías y SIM, 
es todo lo que transita, con muchas grampas que se 
les ha tirado”.6

Aunque con menor fuerza que en la parte 
oriental, la huelga y las protestas populares contra 
el gobierno emergían en el occidente del país. En 
distintas ciudades de la provincia de Matanzas, 
entre ellas Cárdenas, Colón y Jovellanos, los 
trabajadores se ausentaban de los centros labo-
rales, los establecimientos comerciales cerraban 
las puertas y grupos de Acción y Sabotaje del 26 
de Julio interrumpían el servicio eléctrico y de 
comunicaciones en varias zonas de la provincia. La 
rápida y enérgica intervención de fuerzas combi-
nadas de la policía y del ejército obligaban a los 
obreros a retornar a los puestos de trabajo y la 
calma era restablecida con prontitud en el territorio 
yumurino. 

A pesar de las detenciones de dirigentes sindicales 
revolucionarios, que contribuyó a restarle matices 
violentos, y la utilización de rompehuelgas, la huelga 
en la provincia de Pinar del Río se prolongó por 
varios días en algunas localidades y afectó sectores 
importantes como el comercio, la gastronomía, el 
eléctrico, y otros.

El tiempo iba transcurriendo sin que La Habana, 
centro administrativo y político del país por ser la 
capital, acabara de insertarse a la manifestación 
huelguística. El 4 de agosto Ramos Latour comu-
nicaba a Celia, en una nota que hacía llegar desde 
Santiago de Cuba a la ciudad de Manzanillo, que 
La Habana se encontraba en estado de agitación y 
se esperaba que se incorporara al paro el lunes 5. 
Le decía, además, que la huelga estaría unida a un 
movimiento conspirativo combinado de la Marina 
de Guerra, el ejército y el MR-26-7.7

La Habana se levantaba el día señalado por Ramos 
Latour en su nota a Celia, pero no con la suficiente 
fuerza que permitiera mantener vivo el movimiento 
huelguístico en el oriente cubano. Intentos de para-
lización de las labores en el puerto habanero, del 
servicio de ómnibus urbanos de las rutas 6 y 29, del 
trabajo en la fábrica de tejidos Dial, del cierre de 
algunos comercios y otros centros laborales, fueron  
 
6 OAH: Fondo de Celia Sánchez Manduley.
7 Ibíd.
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impedidos por la dictadura con un despliegue 
rápido de la fuerza policíaca que arremetió con 
marcada violencia contra los huelguistas y todo 
aquel que tuviera alguna manifestación opuesta al 
gobierno. Hechos como los estallidos de artefactos 
dinamiteros en el céntrico Ten Cent de la calle Ga-
liano y en el túnel bajo el río Almendares, el sabotaje 
a la caldera de la fábrica de aceite El Cocinero, el 
tiroteo a varios ómnibus de transportación urbana, 
ejecutados por comandos de Acción y Sabotaje del 
26 de Julio, no pudieron contrarrestar y neutralizar 
el accionar del fuerte y bien equipado aparato del 
régimen y contribuir al mantenimiento de la huelga 
por un espacio de tiempo más prolongado.

En carta redactada en La Habana con fecha 5 de 
agosto de 1957 y dirigida a René Ramos Latour, 
Daniel, en Santiago de Cuba, Armando Hart Dávalos, 
Jacinto, entonces coordinador nacional del Movi-
miento, precisaba algunos factores que conspiraban 
contra el éxito del movimiento huelguístico en la 
capital del país: 

“Desde luego que la consigna de huelga ha pene-
trado en todas las capas pero nos falta lo de siempre, 
suficiente organización para articularla y suficiente 
eficacia en nuestros cuadros de acción […]. Algunos 
sectores se han comprometido al paro, pero en esto 
nosotros solo tenemos fe allí donde los cuadros del 
Movimiento están más firmes”.8

Al ver que la huelga en La Habana no cristalizaba, 
Daniel llamaba ese mismo día 5 a las ciudades de 
Manzanillo, Bayamo, Guantánamo y Santiago de 
Cuba a retornar a la normalidad, en aras de evitar 
sacrificios estériles a la población. 

A través de los medios nacionales de prensa, el 
ministro del Trabajo, Dr. José Suárez Rivas, daba a 
conocer a la opinión pública que el gobierno consi- 
deraba totalmente fracasado el intento de huelga 
general y aprovechaba la oportunidad para expresar 
la gratitud a las organizaciones patronales, a la CTC, 
federaciones nacionales y sindicales por no haber 
secundado el movimiento huelguístico; y a los 
institutos armados por el mantenimiento del orden 
en todo el territorio nacional.

Al analizar las causas que condujeron al fracaso 
de la huelga de agosto de 1957, sería insuficiente 

8  OAH: Fondo de Armando Hart Dávalos.

quedarnos en el carácter espontáneo que la revistió. 
La espontaneidad emerge como el elemento más 
visible y enmascara otros factores que fueron deter- 
minantes en la derrota del movimiento huelguís-
tico. Surge de inmediato una interrogante: ¿Cuál fue 
la capacidad de respuesta de las fuerzas políticas 
involucradas en este fenómeno?

La dictadura batistiana desplegó, en cuestión de 
horas, todas sus tropas contra el brote de rebeldía 
nacido en la ciudad de Santiago de Cuba, que 
amenazaba en convertirse en una huelga general 
de carácter político, y logró circunscribirlo a la 
parte oriental del país. Las protestas populares y 
manifestaciones huelguísticas originadas fuera de 
la zona oriental fueron ahogadas con violencia y 
suma rapidez.

Unida al empleo de la represión directa, la 
Resolución no. 151 del Ministerio del Trabajo ejerció 
una fuerte coacción económica sobre la masa 
trabajadora oriental, al situarla ante una disyuntiva 
nada fácil de resolver: apoyaba la huelga al costo 
de la pérdida del puesto de trabajo o retornaba 
a los centros laborales y daba por fracasado el 
movimiento huelguístico. No debe olvidarse por 
un instante lo que significaba para la clase obrera 
en la Cuba de entonces la sola amenaza de quedar 
desempleado. No es por casualidad que el coronel 
Cruz Vidal anunciara el 3 de agosto de 1957 la 
puesta en práctica de la resolución para el día 5, y 
Ramos Latour, aparte de no tener noticias concretas 
de la situación en La Habana, llamara a retornar a 
la normalidad a las localidades orientales que aún 
permanecían paralizadas.

Por otra parte, no ha de subestimarse el papel 
desempeñado por la CTC y las federaciones nacio-
nales como factor obstaculizador en el desarrollo 
y consolidación del movimiento huelguístico. 
Los continuos llamados de la dirigencia sindical 
oficialista a no secundar una huelga en la que no se 
abogaba por mejoras económicas, contribuyeron 
a confundir a un gran número de trabajadores 
acostumbrados a enarbolar principalmente de-
mandas de ese tipo. Era lógico encontrar en esa masa 
cierto temor e indecisión a la hora de secundar una 
huelga netamente de carácter político contra un 
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régimen lo suficientemente fuerte para aplastarla 
en poco tiempo. 

Al igual que el gobierno, el MR-26-7 reaccionó 
sin demora ante la huelga de principios de agosto 
de 1957, con la diferencia que no contó con los 
mecanismos indispensables para consolidarla y 
transformarla en una de carácter nacional, capaz 
de estremecer a la dictadura hasta sus cimientos. El 
brote de rebeldía popular encontró al Movimiento 
inmerso en un proceso de reestructuración, dirigido 
fundamentalmente por Frank País, encaminado a 
alcanzar un mejor accionar en todos los frentes de 
la organización revolucionaria.

En el frente de Acción y Sabotaje se había ini-
ciado un trabajo orientado a la formación de las 
milicias en ciudades y pueblos para dotarlo no solo 
de una estructura militar, con pelotones y com- 
pañías, uniformes y grados militares, sino también 
de una disciplina férrea, indispensable en el 
enfrentamiento directo al aparato represivo de la 
tiranía. Junto a este proceso de transformación, 
no había dejado de influir la dificultad mayor y  
permanente que presentaba este frente: la can-
tidad de armas para equipar a sus miembros. La 
huelga sorprendía al Movimiento con muy pocas 
posibilidades de brindarle el apoyo bélico necesario 
para su consolidación en la región oriental y en el 
resto del país. 

En similar situación organizativa se hallaba el 
frente obrero del MR-26-7 al estallar la huelga, pues 

desde principios del mes de julio de 1957, y también 
bajo las orientaciones de Frank, había comenzado 
un proceso de reestructuración por la provincia de 
Oriente, con vista a dejar constituida una dirección 
provincial obrera y direcciones municipales que le 
posibilitaran un trabajo más directo con la masa 
trabajadora en los centros laborales. Concluido este 
paso en la región oriental, se tenía previsto llevarlo 
a cabo en el resto de las provincias.

No resulta difícil comprender que el Movimiento 
26 de Julio carecía, en agosto de 1957, de los instru-
mentos idóneos para ponerse a la cabeza del 
movimiento huelguístico nacido espontáneamente 
en las calles santiagueras. Apenas se daban los 
primeros pasos en la organización y preparación de 
la clase obrera para su participación activa en una 
huelga de carácter nacional y revolucionaria, que 
unida a las acciones del Ejército Rebelde y de las 
milicias del 26 en las ciudades, fuera capaz de dar al 
traste con la odiosa tiranía que oprimía al pueblo. 

Si bien la huelga de agosto de 1957 no alcanzó el 
triunfo deseado, sí contribuyó a agudizar la situación 
revolucionaria en el país y abrió una nueva etapa en 
la lucha de la clase obrera y el resto de los sectores de 
la población opuestos al régimen. Atrás quedaban 
las huelgas puramente económicas dirigidas por 
falsos líderes sindicales y emergían con vigor las de 
carácter político, llamadas a socavar las bases del 
régimen batistiano y darle el golpe final al gobierno 
de Fulgencio Batista. oh
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Frank en Daniel
por Maylene Gayoso Leyva

La muerte de Frank País García, el 30 de julio de 
1957, impuso una dura realidad a la dirección del 
Movimiento 26 de Julio en el llano: el nombra-
miento de un compañero que lo sustituyera en 
el cargo. Parecía algo imposible. Frank, entre sus 
muchas virtudes, poseía una inteligencia poco 
común, extraordinaria capacidad organizativa y 
una impresionante firmeza de ideas y principios 
revolucionarios. Era el hombre que había verte-
brado un eficaz aparato clandestino, que primero 
se había centrado en la provincia oriental y tuvo 
luego una proyección más amplia con clara visión 
del concurso de la obra que llevaría adelante.

En el Movimiento 26 de Julio Frank encontraría 
una vía que le permitiría llevar a cabo con toda la 
efectividad deseada su genial acción revolucio-
naria. Nucleó en torno suyo a los elementos jóvenes 
más decididos y progresistas de la región oriental 
con el objetivo de incorporarlos al Movimiento. Uno 
de estos jóvenes sería precisamente René Ramos 
Latour, más conocido por Daniel en la clandes-
tinidad.

Frank y Daniel se conocen
Finalizaba el mes de octubre del año 1955 y cum-

pliendo las orientaciones de Fidel Castro, Frank País, 
como jefe de Acción de la provincia más oriental 
de la isla, comienza a recorrer los territorios a su 
cargo con el propósito de organizar las células del 
Movimiento 26 de Julio, mientras Pedro Miret, Léster 
Rodríguez, Pepito Tey, María Antonia Figueroa, 
entre otros, visitan Bayamo, Manzanillo, Holguín, 
Guantánamo, El Cristo, San Luis, Palma Soriano, 
Jiguaní, Baire, Mayarí y Nicaro.

Es precisamente mientras se constituía el Comité 
26 de Julio en Mayarí, Cueto, Antilla y Nicaro, que 
Frank conoce a René Ramos Latour. Este sería nom-
brado jefe de las Minas de Ocujal y miembro de la 
dirección regional.

Antes de su incorporación al Movimiento, René 
nunca había militado en partido u organización po- 
lítica alguna. Es gracias a Frank, que logra com-
prender con claridad el porqué y las razones de la 

existencia de ese Movimiento y una vez más gracias 
a él, encontró una vía para canalizar sus inquietudes 
revolucionarias.

Es así como, siguiendo las orientaciones de Frank,  
se desarrolló un intenso trabajo proselitista enca-
minado no solo a incorporar a las células del Movi-
miento a los jóvenes más abiertos y radicales de 
la zona, sino extendido a uno de los sectores más 
oprimidos de esa sociedad: los obreros.

Ramos Latour se vincula estrechamente con los 
mineros, tratando de trasladar una amplia con-
ciencia política, de hacerles comprender que solo 
por medio de la acción del pueblo se lograría el 
derrocamiento de la dictadura de Fulgencio Batista, 
y no mediante arreglos y conciliaciones transitorias 
con elementos oportunistas.

De Frank aprendió cómo esta era una fuerza 
integrada por cubanos de diversos orígenes, pero 
unidos firmemente en un ideal común, una fuerza 
revolucionaria que respetaban y admiraban, y con 
la cual debían sentirse obligados por encima de la 
disparidad ideológica o política que pudiera existir. 
Por eso el propio Frank orientó lo importante que  
sería reproducir el documento La historia me absol-
verá y que fuera programático tema obligado de 
reflexiones conjuntas, lo cual sería una vía efectiva 
de divulgación de todo lo que se conocía del grupo 
de moncadistas y de su programa de acción.

Para estos fines y con el objetivo de vincular la 
teoría a la práctica revolucionaria, se desarrollaron 
planes y actividades concretas que combinaban 
la propaganda y divulgación, la recaudación de 
fondos y las acciones de sabotaje en la zona. René 
actuaba siempre de forma coordinada. Fueron 
frecuentes sus viajes a Santiago de Cuba para 
entrevistarse con Frank País y demás dirigentes 
del Movimiento, e informarles de las acciones rea-
lizadas y el funcionamiento en general de las cé-
lulas creadas. 

Poco a poco, el pensamiento político de René 
se va radicalizando. Profundamente herido en su 
patriotismo y sensibilidad humana por los des-
manes de la tiranía y por las condiciones sociales 
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imperantes en Cuba, va asimilando que la realidad 
de su pueblo era la realidad misma de toda la 
América.

Lo mismo en Frank que en Daniel el estudio de la 
obra martiana los ayudó mucho en la comprensión 
y el descubrimiento de nuevas aristas en sus formas 
de pensar. Para ellos era imprescindible que los 
militantes del Movimiento 26 de Julio aspiraran a 
llevar adelante la Revolución con la liberación de 
Cuba, que iniciada en el pensamiento político de 
José Martí, luego de su peregrinar por las tierras 
americanas, se vio frustrada por la intervención 
del gobierno de Estados Unidos en el proceso 
revolucionario.

Daniel aprende de Frank
Refiriéndose a Frank durante este período, seña-

laba Daniel en carta fechada el 11 de agosto de 
1957:

“Nosotros le vimos en los días que precedieron 
al 30 de noviembre; él y solo él mantenía viva la 
llama de la Revolución que se veía agotada por la 
incertidumbre, escepticismo y la desesperación 
y que él protegía de esos vientos furiosos con su 
enorme personalidad de leader, con su amplísima 
capacidad de luchador incansable por los supremos 
ideales de la patria”.1

Más tarde, por recomendación de la propia di-
rección del Movimiento, René Ramos Latour pasa a 
trabajar clandestinamente en Santiago.

El 17 de febrero de 1957 en la finca de Epifanio 
Díaz, en las estribaciones de la Sierra Maestra, se 
realiza la primera reunión de la dirección nacional 
del Movimiento 26 de Julio presidida por Fidel, a 
fin de coordinar los planes inmediatos de la lucha 
revolucionaria en la Sierra y el llano. En esta ocasión, 
Frank se compromete a enviar un importante re- 
fuerzo de hombres y armas para aumentar la capa-
cidad ofensiva de la guerrilla en la Sierra.

De regreso a la ciudad, Frank intensifica las la-
bores de organización y fortalecimiento del MR-26-7 
en todo el país, previendo la envergadura de las 
acciones que se llevarían a cabo contra la tiranía. 
Centra sus esfuerzos en el abastecimiento a los  
 
1 OAH: Carta de Daniel enviada a Jacinto, María y Fausto, el 11 
de agosto de 1957.

rebeldes con las propias recaudaciones que por 
distintas vías se obtenían en la ciudad, establece el 
principio de la regularidad en las comunicaciones 
entre la montaña y el llano, con vistas a la coordi-
nación más efectiva de las acciones, y se dedica 
en cuerpo y alma a la formación del grupo de 
combatientes clandestinos que reforzarían a las 
guerrillas en la Sierra Maestra.

El 9 de marzo de 1957, Frank fue detenido junto 
a otros compañeros acusados de participar en los 
hechos del 30 de noviembre. No obstante, desde 
la prisión el líder santiaguero sigue impartiendo 
instrucciones y órdenes para continuar la lucha, 
preocupado por la intensificación de las acciones 
de sabotaje y la organización nacional de las recau-
daciones. No obstante su encarcelamiento, llegaría 
a la Sierra el primer grupo de combatientes de las 
ciudades que apoyaría la lucha en las montañas.

Para René Ramos Latour este fue un momento 
decisivo en su vida. Sus anhelos se vieron coronados 
con una de sus más grandes aspiraciones: formar 
parte de las guerrillas rebeldes junto a Fidel. Fue 
de los primeros que respondieron al llamado de 
ayuda a la Sierra y junto a Frank preparó lo que 
sería el primer aporte importante de la ciudad a las 
montañas. Sube con el grado de teniente, al frente 
de una escuadra.

El 12 de mayo de 1957, Fidel envía desde las cer-
canías de Pino del Agua a René Ramos Latour a 
Santiago a cumplir una importantísima misión. Era 
necesario puntualizar todo lo concerniente a un 
nuevo envío de armas procedentes de La Habana, 
que se habían preservado del ataque al Palacio 
Presidencial, junto a otras que llegaban a Santiago 
de varios lugares de la isla, pero que por encon-
trarse presos Frank y Carlos Iglesias, Nicaragua, 
quien tuvo la responsabilidad inicial de esta misión, 
esto no había llegado a materializarse. Al salir Frank 
de la cárcel y juntos logran el envío del material 
esperado a la Sierra, que fue utilizado más tarde en 
el ataque al cuartel de El Uvero.

Para Frank la formación de un nuevo frente 
combativo en la zona norte, concretamente en las 
proximidades del central Miranda, era un objetivo 
estratégico. Con ello pretendía extender la guerra 
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a otras zonas de Oriente y así disminuir la presión 
que la tiranía ejercía sobre Fidel.

Por decisión de Frank, se responsabiliza a René 
Ramos Latour la apertura de este segundo frente 
de combate y lo nombra comandante de milicias, 
al considerar que reunía cualidades organizativas, 
disciplina y total disposición para el cumplimiento 
de las innumerables misiones que le fueron asig-
nadas. Además, era un gran conocedor de la zona 
escogida y mantenía magníficas relaciones con 
muchos simpatizantes del lugar. Aunque René hu- 
biese preferido regresar a la Sierra, asumió con 
disciplina y entereza la nueva misión. En carta en-
viada por Frank a Fidel le decía:

“A René lo retengo aquí [Santiago] en contra de 
su voluntad porque me hace mucha falta. Es muy 
bueno y muy útil. Además no desisto del Segundo 
Frente. Lo pospondré algunos días o algunas sema-
nas pero tarde o temprano irá”.2

Frank, como jefe nacional de Acción del Movi-
miento 26 de Julio, Daniel como responsable má-
ximo de la operación y Oscar Lucero, segundo de 
Daniel y trabajador del central Miranda, realizan una 
labor encaminada a la recolección de armamento 
para el nuevo frente combativo. Concretamente 
el objetivo era atacar la guarnición del central 
Miranda, apoderarse de las armas y desde ese punto 
encaminarse a la Sierra Cristal. El plan fracasa por 
una delación. Varios militantes fueron apresados y 
solo gracias a la audacia y valentía de Daniel, Lucero 
y otros compañeros, se pudo rescatar parte de las 
armas previstas para la acción. Posteriormente 
regresan a Santiago. Se designa al comandante 
Daniel jefe de Acción de Oriente, compartiendo 
la responsabilidad como segundo de Frank, con 
quien estaba plenamente identificado tanto en 
pensamiento como en la acción revolucionaria.

Esta fue una etapa de intenso trabajo conjunto. 
Frank se entrega febrilmente a la reorganización 
y fortalecimiento de las filas del Movimiento. Con 
tal motivo escribe circulares, mensajes y cartas diri-
gidas a los compañeros del Movimiento en todo el 
país donde, entre otras cosas, se analiza la realidad 
concreta en la organización y resalta los aspectos 
en los que se debía trabajar enérgicamente. Otras 

2 OAH: Carta de Frank enviada a Fidel, el 17 de julio de 1957. 

tareas a las que Frank dedicó sus esfuerzos fueron 
la creación de las Milicias Urbanas en Santiago de 
Cuba y la conformación de la Resistencia Cívica y el 
sector obrero.

Sin lugar a dudas, el trabajo multifacético desple-
gado por Frank revela la profundidad, dimensión y 
trascendencia de la labor que venía desarrollando el 
Movimiento 26 de Julio en el llano bajo su dirección 
poco antes de su muerte y de ello emerge su figura 
con los atributos de excepcionalidad indiscutible 
de líder de la clandestinidad.

Finalizaba el mes de julio de 1957, cuando la tiranía 
asesina cobardemente al dirigente santiaguero. La 
provincia entera se conmovió. Su muerte significó 
una pérdida grave para la lucha revolucionaria,  
se desarrollaron inmediatamente manifestaciones 
multitudinarias, pero la más enardecida y combativa 
fue la de las calles de Santiago.

Daniel ocupa el lugar de Frank
Daniel es propuesto jefe de Acción Nacional por 

la dirección del Movimiento y Fidel. En carta dirigida 
a Celia por Daniel al conocer de la muerte de Frank 
le decía:

"Ya puedes imaginarte lo que ha significado para 
nosotros este rudo golpe. Para mí que durante estos 
tres últimos meses me he mantenido estrechamente 
ligado a él, viéndonos a diario y laborando juntos 
en forma intensa, a punto de haber estado en su 
casa pocos minutos antes de ser asesinado; para 
mí, te repito, la pérdida de un ser tan querido, me 
ha estremecido hondamente".3

El primer paso de Daniel en su nueva respon-
sabilidad es publicar un manifiesto que decía en 
una de sus partes:

"Frank País lo dio todo por su patria y murió por 
ella, pero hoy vive no solo en el recuerdo de los que 
le conocimos y trabajamos a su lado, sino en el de 
toda Cuba. La sangre de los buenos no se derrama 
en vano.

"Su ejemplo magnífico debe ser norma de con-
ducta para todos nuestros militantes. Hoy más que 
nunca debemos apretar filas y hacer patentes con  
 

3 OAH: Carta de Daniel enviada a Celia Sánchez, el 1º de agosto 
de 1957. 
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nuestras actividades diarias el lema que nos sirve  
de divisa: Libertad o Muerte.

"Su muerte ha dejado un enorme vacío que 
estamos en el sagrado deber de llenar y esto 
hemos de lograrlo redoblando nuestros esfuerzos 
y trabajando sin descanso como él lo hacía".4

Ramos Latour asume con total entereza la dura 
realidad que tiene ante sus ojos. A diferencia de 
Frank, que enfrentó la tarea de formar el aparato 
clandestino, ya para esta fecha el Movimiento era 
una fuerza nacional: existía la lucha guerrillera y 
la lucha en las ciudades. La organización nece-
sitaba en ese momento histórico no solo la conti-
nuación del trabajo iniciado por Frank, sino a su 
vez la revitalización del sentimiento popular. Las 
concepciones táctico-organizativas de Frank País 
influirían mucho en la práctica revolucionaria de 
Ramos Latour. 

La labor conjunta que ambos desarrollaron en la 
tarea de aunar y sumar a las filas a los elementos 
más puros y nobles del pueblo, le permitió a Daniel 
entender la necesidad de que el Movimiento, ade-
más de preservar la integridad dentro de sus filas, 
contara con una amplia base social y la cooperación 
conjunta de todas las fuerzas que apoyaran de 
una manera u otra los objetivos trazados por la 
organización, lo cual sería muy importante en la 
trayectoria posterior de René como jefe de Acción 
Nacional del Movimiento 26 de Julio.

Las enseñanzas de Frank fueron seguidas por 
Daniel pero adaptándolas a las nuevas condiciones 
de lucha, a las acciones de mayor envergadura 
que se debían realizar. Previendo a su vez el 
recrudecimiento de la represión dirigió su trabajo 
esencialmente a llevar los planes de acción con la 
más perfecta sincronización y procurando la mayor 
eficacia de estos. De Frank asimiló las concepciones 
de organización de la sección de Acción, de la 
compartimentación rigurosa y selección cuidadosa 
de sus miembros.

Si analizamos la circular del 20 de noviembre de 
1957, dirigida por Daniel, veremos que es quizás 
esta la de mayor importancia emitida por él. En ella 
no solo se analizaba la situación presente y futura  
 
4 OAH: Manifiesto dirigido por Daniel a los responsables del 
MR-26-7.

de la patria, sino que además hacía referencia a 
los planes inmediatos y mediatos del Movimiento 
y la actitud que se debía asumir ante los hechos y 
eventualidades, manteniendo los dos principios 
establecidos por Frank y desarrollados por Daniel: 
la organización y la disciplina.5

No solo se dedicó a elevar la capacidad organi-
zativa de las células de Acción, sino que a su vez 
retomó y desarrolló muchas de las concepciones 
elaboradas por Frank a principios de julio del 57 
en su Plan no. 2 dirigido a los mandos de Acción 
y Sabotaje. De ahí heredaría Daniel la necesidad 
de coordinar las acciones nacionalmente con un 
calendario establecido para cada una de ellas, como 
elaborara en su Plan no. 3 de Acción y Sabotaje. En 
dicho plan, las acciones estaban dirigidas al sabo- 
taje en las líneas férreas, tendidos eléctricos, carre-
teras, puentes, establecimientos, entre otros.6

Se alertaba además cómo deberían subordinarse 
a dicho plan todos los cuadros de Acción del Movi-
miento, responsabilizándose a los jefes municipales 
de reportar semanalmente a las direcciones de 
provincias y estas a su vez a la dirección nacional 
las acciones llevadas a cabo o no y los motivos 
que impidieron la realización. Debían tener en 
cuenta que cuando se vieran imposibilitados de 
llevar a cabo la acción señalada para una fecha 
determinada, esta quedaría suspendida dándoles 
atención a la que específicamente se acordara por 
la dirección para la próxima fecha.

A René Ramos Latour correspondió poner en 
práctica la idea de Frank de organizar nacional-
mente las milicias en la lucha clandestina. Para él 
era imprescindible contar con un cuerpo orga-
nizado en las ciudades para librar las acciones que 
se realizaran en el llano y apoyar a las guerrillas 
rebeldes, pero para esto era primordial que sus 
integrantes alcanzaran el sentido de organización, 
homogeneidad y conciencia de tipo militar que se 
requería.

5 OAH: Circular dirigida por Daniel a los jefes provinciales y 
municipales de Acción y a los jefes de compañías, pelotones 
y escuadras.
6 OAH: Plan Nacional no. 3 de Acción y Sabotaje dirigido por 
Daniel a los responsables de Acción del MR-26-7, el 8 de 
agosto de 1957. 
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Aunque mantuvo el principio de Frank de garan- 
tizar los suministros a la Sierra, quizás el propio  
empeño de Daniel en la organización y avitua-
llamiento de las milicias hizo que los suministros, 
que hasta ese momento habían sido bastante regu-
lares, se vieran afectados en cierta medida por el 
armamento que se requería para el nuevo proyec-
to, cuestión esta que fue varias veces advertida por 
el jefe de la Revolución y el comandante Ernesto 
Che Guevara, aunque Daniel no cejaba con los mili-
tantes del exilio, a los cuales señalaba una y otra vez 
la imperiosa necesidad de los envíos priorizados a 
la Sierra y la importancia de las recaudaciones.

Como Frank, fue el jefe valeroso que predicó 
con el ejemplo y asimiló de este las enseñanzas 
de cómo llevar adelante la lucha armada contra 
el régimen. De él aprendió cómo la organización 
y disciplina eran imprescindibles en este tipo de 
lucha y desarrolló estos principios durante toda su 
militancia revolucionaria.

Daniel había solicitado al Comandante en Jefe 
que lo autorizara participar en el rechazo de la 
ofensiva al frente de una columna que se formaría 
con milicianos de Santiago de Cuba. El 2 de junio 
se incorpora nuevamente al Ejército Rebelde y  
participa en las acciones en la zona de Santo 
Domingo, en el Alto del Naranjo, Casa de Piedra y 
Providencia, donde asume el mando de la tropa de 
Ramón Paz a la muerte de este, el 28 de julio.

Por coincidencia, quiso el destino que un 30 de  
julio de 1958, exactamente un año después del  
asesinato del gran jefe clandestino, cayera comba-
tiendo en El Jobal, Sierra Maestra, el comandante 
René Ramos Latour, Daniel, quien sin lugar a dudas 
cumpliría hasta el último aliento de su vida con 
el compromiso que lo vinculó indisolublemente, 
aún después de su muerte, con su inolvidable 
compañero de lucha, Frank País García. oh
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Efemérides del mes

1953, 26 de julio: Un grupo de jóvenes revolu-
cionarios atacan los cuarteles Moncada, en 
Santiago de Cuba, y Carlos Manuel de Céspedes, 
en Bayamo, organizados bajo la dirección de 
Fidel Castro, quien dirige las acciones contra la 
fortaleza santiaguera. 

1955, 7 de julio: Fidel Castro parte desde el aero-
puerto internacional José Martí de La Habana 
hacia México, para comenzar los preparativos 
de una expedición y reiniciar la lucha armada 
contra el régimen batistiano.

1955, 26 de julio: Con la presencia de José Antonio 
Echeverría, presidente de la Federación Estu-
diantil Universitaria (FEU), y la moncadista 
Haydée Santamaría tiene lugar en el Salón de 
los Mártires de la Universidad de La Habana un 
combativo acto por el segundo aniversario del 
asalto al cuartel Moncada. Es leído un mensaje 
de Fidel Castro.

1956, 13 de julio: José Antonio Echeverría es re-
electo presidente de la FEU.

1957, 16 de julio: Los presos políticos del Castillo 
del Príncipe inician una huelga de hambre en 
protesta por los maltratos a sus compañeros en 
el Reclusorio Nacional para Hombres de Isla de 
Pinos. La huelga se extiende por 16 días.

1957, 21 de julio: El Comandante en Jefe Fidel 
Castro asciende a Ernesto Che Guevara al grado 
de comandante (primer ascenso a ese grado 
en el Ejército Rebelde) y lo nombra jefe de la 
Columna 4.

1957, 30 de julio: Reunido en la casa de Raúl Pujol, 
calle San Germán, Santiago de Cuba, Frank País 
es avisado de que la policía ha rodeado la cuadra. 
Frank les ordena a todos que salgan, mientras él 
espera la llegada de Pujol. Posteriormente, al salir 
ambos de la casa son capturados y conducidos 
al Callejón del Muro, donde son asesinados.

1958, 1 de julio: Se inician en Calabazas de Sagua, 
parte norte de la provincia de Oriente, las 
conversaciones entre Park Wollam, cónsul norte- 
americano en Santiago de Cuba, y el comandante 
Raúl Castro, jefe del Segundo Frente Oriental 

Frank País del Ejército Rebelde, para la libe-
ración de los norteamericanos retenidos en 
cumplimiento de la Operación Antiaérea.

1958, 17 de julio: Aterriza en Calabazas de Sagua, 
territorio del Segundo Frente Oriental Frank País,  
una aeronave procedente de Miami con ma-
terial bélico. Es el primer envío del Movimiento 
26 Julio en el exterior para este frente del Ejér-
cito Rebelde.

1958, 19 de julio: A través de la estación Radio 
Rebelde se da lectura a un importante llama-
miento del Comandante en Jefe Fidel Castro a 
la unidad, dirigido a todas las fuerzas revolu-
cionarias, cívicas y políticas del país. 

1958, 20 de julio: En Caracas, Venezuela, los partidos 
y organizaciones opuestas a la dictadura sus-
criben el Llamamiento al pueblo de Cuba, más 
conocido como Pacto de Caracas. Este pacto 
es un llamado para constituir un Frente Cívico 
Revolucionario, con la finalidad de acelerar el 
derrocamiento de la tiranía batistiana.

1958, 21 de julio: Termina la batalla del Jigüe, que 
había comenzado el 11 de julio, con la rendición 
del Batallón 18 del ejército. Esta victoria marca 
el viraje en la guerra a favor del Ejército Rebelde 
y el comienzo de su contraofensiva.

1958, 30 de julio: El comandante del Ejército 
Rebelde y miembro del Ejecutivo Nacional del 
Movimiento 26 de Julio, René Ramos Latour, 
cae mortalmente herido en un enfrentamiento 
contra el ejército en El Jobal, lugar situado entre 
Arroyones y Cerro Pelado, Sierra Maestra. oh
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Monumento del mes

El cuartel Moncada se comenzó a construir en 1859. Inicialmente se llamó cuartel Reina Mercedes. En  
1893 el mayor general Guillermo Moncada fue detenido por las autoridades españolas e internado en 
sus calabozos. Se supone que en la década de 1900 Saturnino Lora, jefe de la Guardia Rural de Oriente, 
con sede en dicho cuartel, sugirió el nombre de Guillermo Moncada. En el decurso del tiempo guardaron 
prisión en sus celdas varios patriotas de la lucha por la independencia de Cuba, entre ellos, el general 
Demetrio Castillo Duany, Juan Gualberto Gómez, el general Vicente Miniet y el líder antiimperialista 
Antonio Guiteras; y durante la guerra contra la dictadura batistiana cientos de jóvenes fueron torturados 
y asesinados. En sus paredes quedan las huellas de cuando en 1953 fue asaltado por un grupo de jóvenes 
al mando de Fidel Castro Ruz. En 1960 se convirtió en Ciudad Escolar 26 de Julio.



necesidad de causa alguna. Hemos tenido que volar del 
Domingo a hoy de 3 casas y ayer tomaron la manzana de 
la que estamos, era para registrar una casa de enfrente, 
desde ayer estamos turnándonos para hacer guardia, lo 
que es a nosotros Salas no nos sorprende, van a tener 
que tirar bastante para cogernos.

Me alegra mucho que al fin me hayas tocado los temas 
que te pedía. Tomaré nota de todas las cosas y trataré 
de hacerlas lo más rápido posible. Desde este mes nos 
responsabilizamos de mantenerlos a ustedes.

Del extranjero solo tengo la carta de Lester que te 
remito para que te hagas una idea, lo que si te ruego 
es que sobre los puntos que él me plantea me des tu 
opinión rápida pues tendremos que tomar  una decisión 
urgente.

Las armas que estén descompuestas mándamelas 
para arreglarlas. Mándame los tres fusiles esos para 
adaptarlos a balas 30.06, pregúntale a Javierito que 
si el calibre de las balas que usan es ligeramente más 
pequeño que las 30.06 si es así se pueden adaptar si 
es más gruesa entonces es más difícil. ¿No le ponen las 
balas de los mosquetones ni la de los 270? Está raro eso 
porque no recuerdo que nadie me hablara de balas que 
no fueran 30.06 ó de mosquetones en todo lo que nos 
mandó Javierito.

Sobre la carta de Cárdenas, Pedro no me insistió más, 
le preguntaré si el es imprescindible y de que tipo.

He conseguido algún parque 30.06 y te lo enviaré 
junto con las demás cosas, espero desde hace una 
semana que Norma me dé la luz verde.

Un abrazo para todos de Cristian.
Vilma te manda un abrazo.

P.D. Tengo 2 buenas noticias para ti, conseguimos una 
trípode que te la mandaré en el equipo que va ahora. 
Hablando con René me dijo que las balas especiales 
esas estaban aquí guardadas que él no sabía de que 
eran y las dejó, así que te las mandaré también. Todo 
ese equipo te lo mandaré con los 30 hombres que me 
pediste. Los hombres quizás pasen de 40 pues hay 
aquí algunos enfermos ya curados de allá que te los 
devuelvo, además las provincias se me han tirado en el 
suelo y quieren tener representación, además de que los 
hombres que se les “queman” no pueden ir a otro lugar 
que no sea la Sierra ó el exilio y como nosotros hemos 
prohibido el exilio pues tendrán que ir para allá.

Dales las gracias en mi nombre por su nota tan sincera 
y de tanto valor y significado para mí, a todos los oficiales 
y compañeros.
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Documento de archivo

En fecha tan simbólica escribe Frank a Fidel su última 
carta, cuatro días antes de caer en combate.

Stgo. de Cuba, Julio 26 de 1958
Querido Alejandro:
Ayer tarde recibí tu carta. Coincidió con otra de Norma 

y con otra de Lester. Tantas cosas había aquí que hacer 
que aprovecho la madrugada y mis horas de guardia 
para escribirte. La situación en Stgo. se hace cada vez 
más tensa, el otro día escapamos milagrosamente de 
una encerrona de la policía. Había unos compañeros 
cerca de la casa donde estábamos, una imprudencia y 
los chibatearon (sic.) y rodearon la manzana; a tres los 
cogieron, uno huyó por los techos, lo persiguieron y 
se formó un tiroteo. Logró escapar, pero comenzaron 
a registrar por los techos y por la calle y cuando ya 
pensábamos mi compañero y yo que nos tocaba el turno 
de fajarnos se retiraron, registraron hasta la casa de al 
lado, la nuestra les inspiró confianza. Sin embargo hay 
una ola de registros fantástica y absurda, pero que por 
absurda es peligrosa, ya no esperan un chibatazo (sic.), 
ahora Salas registra sistemáticamente, a cualquiera, sin 
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Imagen de archivo

René Ramos Latour, comandante Daniel, miembro de la dirección na-
cional del MR-26-7 que sustituyó a Frank País luego de su muerte. Cae en 
combate el 30 de julio de 1958. 
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Próxima publicación

De mi alma un instante

Compiladores: Armando Gómez Carballo e Ileana Guzmán Cruz

Es una compilación de poemas y dibujos de Frank País García, en su 
mayoría inéditos, realizados durante su adolescencia y juventud. A través 
de sus páginas se perciben la sensibilidad del trazo, el lirismo hondo de su 
verso y el apego fiel al deber patriótico. Sobre su contenido ha expresado el 
premio nacional de literatura Cesar López “[…] y luego del llanto y el duelo, 
ahora es el momento de conocer más y más la plenitud de esta criatura 
que dio todo lo que tenía en cada momento de su corta vida y que eleva 
los aspectos sensibles y creativos del ser más allá de cualquier supuesta 
negación retórica”. 

Este inusitado texto es una de las publicaciones que bajo nuestro sello 
editorial saldrá a la luz en la próxima Feria Internacional del Libro de  
La Habana.

Informaciones

Un encuentro de hermanos

El pasado 2 de junio recibimos en la oficina al  
personal técnico del Archivo de la Oficina del Histo- 
riador de la Ciudad, y sostuvimos un amplio inter-
cambio sobre el trabajo archivístico de ambas insti- 
tuciones; asimismo conocieron la historia de nuestro 
centro, sus bienes patrimoniales y el funcionamiento 
del archivo, incluyendo el procesamiento de los 
fondos y del sistema informático de gestión.

Participación en el X Congreso 
Internacional de Adhilac

El Dr. Mario Mencia Cobas, investigador titular 
de nuestra oficina, realizó una visita de trabajo a 
República Dominicana del 12 al 19 de junio para 
participar en el X Congreso Internacional de Adhilac 
(Asociación de Historiadores de América Latina y el 
Caribe), donde presentó la ponencia "Cayo Confites 
1947: Confluencia prevanguardista en el Caribe" y 
realizó valiosas intervenciones durante el desarrollo 
de las sesiones del evento.

Memorias de la guerra

Durante seis años, a las cuatro de la tarde de los 
segundos jueves de cada mes, el Centro Cultural 
Dulce María Loynaz, en el Vedado, se reboza de 
amantes de la historia. Muchos investigadores 
y testimoniantes han narrado acontecimientos 
importantes de nuestra Revolución, indetenible 
desde el 10 de octubre de 1868. De los 143 años 
transcurridos se cuenta y se contará. 

El pasado mes de junio, conmemorando el 50 
aniversario del Minint, el espacio Memorias de la 
guerra, conducido por su fundador, el historiador 
Raúl Rodríguez La O, cumplió su sexto aniversario. 
Misiones especiales del Minint fue el justo y 
oportuno tema escogido para este cumpleaños, 
donde resultaron interesantes, reveladores y 
apasionantes los testimonios del invitado Ulises 
Estrada Lescaille.

Felicidades a los fundadores y a los que hoy 
integran ese espacio. Y recuerde, usted puede ser 
uno más de esos amantes.

oh

oh

oh

oh
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Felicidades historiadores

Nuestra Sección de base de la Unión de Histo- 
riadores de Cuba (UNHIC) se prepara para conme-
morar el próximo 19 de julio el Día del historiador y 
convoca a sus homólogas a reactivar el compromiso 
de ser mejores en la investigación, divulgación, 
enseñanza y conservación de la historia como 
fundamento de nuestra moral, cultura, conciencia 
revolucionaria e ideología. 

El recuerdo de Celia en el Parque 
Lenin

Quizás resulte desconocida para muchos la 
participación activa de la heroína Celia Sánchez 
Manduley en la construcción del Parque Lenin 
de La Habana, donde se le rinde tributo con un 
monumento en medio de una arboleda, rodeado 
de flores Mariposas y acompañado por el sonido 
del agua que corre por las laderas que lo bordean, 
semejando a la Sierra Maestra. La zona escogida 
coincide con un área de la finca de Los Trigos, 
donde Fidel Castro y otros moncadistas realizaron 
prácticas de tiro en su preparación para las acciones 
del 26 de julio de 1953.

Frente al monumento se encuentra un salón 
donde se exhiben fotografías de la legendaria 
revolucionaria en diferentes etapas de su vida. El 
sitio fue inaugurado el 11 de enero de 1985, en 
ocasión del v aniversario de su muerte, y desde 
entonces muchas escuelas, instituciones y unidades 
militares han asistido a rendir tributo a la inolvidable 
guerrillera de la guerra y la paz.

En fecha reciente, la dirección de nuestra oficina 
sostuvo un encuentro con la del Parque Lenin y 
asumió el compromiso de enviarles documentales 
sobre Celia, organizar presentaciones de libros y 
establecer con periodicidad una muestra de objetos 
de su pertenencia. 

Sin dudas, el recinto evidencia con creces que la 
evocación a Celia está presente.

Procesando la memoria histórica

El Área de procesamiento de nuestra oficina 
cumple en estos momentos cuatro objetivos funda-
mentales: el proceso de identificación del depósito 
de documentos, el procesamiento científico-técni-
co de los fondos documentales Fidel Castro y 
Ernesto Guevara, y el inventario y reorganización 
de la Fototeca de la institución.

La identificación del depósito documental logró 
precisar en una primera etapa, mediante un diag-
nóstico preliminar, la existencia de 1 602 cajas con 
más de 60 000 documentos; el nivel de organización 
de los fondos y, además, la elaboración del índice 
topográfico. En una segunda fase se seleccionó, 
a partir de la revisión de 3 696 piezas de los 
considerados fondos personales, la documentación 
que conformará la nueva Colección de Docu-
mentos Personales de Figuras Históricas que 
ascienden hasta el momento a 1 077 documentos. 
Las actividades de identificación y reorganización 
continuarán durante el año con el fondo Lucha 
Clandestina, para definir su inserción dentro de uno 
nuevo denominado Movimiento Revolucionario  
26 de Julio. 

El procesamiento de los fondos documentales 
Fidel Castro y Ernesto Guevara se encuentra en la 
fase de identificación del fondo, de manera que 
hasta el momento se ha realizado el estudio de los 
documentos y su diagnóstico físico. Se trabaja en la 
clasificación documental, en base a la elaboración 
de los cuadros de clasificación, como parte de 
los cuales se agrupó la documentación de Fidel 
Castro y la de Ernesto Guevara en varios grupos 
temáticos, todos ellos subdivididos según procede 
en cada caso. Como resultado del trabajo realizado 
durante esta fase cada fondo cuenta con una re-
seña biográfica, los apuntes para una cronología 
y la primera versión de la Guía General del Fondo. 
Se prevé que para fines del primer semestre del 
año estén concluidos, además, ambos cuadros de 
clasificación y se inicie la fase de descripción de 
toda la información para su introducción en una 
base de datos.

Los especialistas de la fototeca realizaron el pro-
ceso de identificación de la Colección Celia Sánchez, 

oh

oh
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definiendo la existencia de 3 861 fotografías. Traba-
jan además, en la confección de un inventario 
físico que precisa el volumen total y el estado de 
conservación de las colecciones. El resultado hasta 
el momento es de 116 011 fotografías; cifra a la 
que se sumarán las de la colección relacionada con 

Servicios

La institución ofrece los siguientes servicios de 
lunes a viernes, en el horario comprendido entre 
9:00 a.m. y 4:00 p.m. Se distinguen entre estos: 

Consulta de documentos en diferentes •	
soportes.
Servicios de información a distancia.•	
Servicios de referencia.•	
Asesoramiento histórico.•	
Reproducción digital de documentos y •	
fotos.
Préstamos bibliotecarios y hemerográ-•	
ficos.
Edición de libros relacionados con la etapa •	
histórica 1952-1958, aprobados por el Con- 
sejo Científico de esta institución.
Venta de libros de nuestra editorial.•	

Acceso a la documentación

Tienen acceso a la consulta de documentos 
todas las personas naturales o jurídicas; así como 
los extranjeros cuya solicitud de servicios sea apro-
bada por la dirección de la oficina y responda a las 
exigencias internacionales archivísticas. 

La solicitud podrá hacerse a través de una carta 
o correo electrónico dirigidos al director de la 
oficina, notificando la documentación que desea 
consultar de la forma más detallada posible. Debe 
consignar además el nombre de la institución a la 
que pertenece y los motivos de dicha consulta.

Solo podrán ser consultados aquellos fondos 
documentales que estén debidamente proce-
sados.

Toda persona que haga uso de la información 
contenida en los documentos de archivo debe 
dar crédito a la institución por el servicio que se le 
brindó.

localización y contacto

Línea no. 1009, e/ 10 y 12, Vedado, Plaza de la 
Revolución, La Habana.

Teléfonos: (537) 833 9901 al 03, 
Correo: oah@enet.cu

Sus colaboraciones

En este sentido les ofrecemos algunas exi-
gencias y pautas que deben tener en cuenta los 
interesados en publicar sus trabajos en nuestro 
BOLETÍN. Deberán estar relacionados con la lucha 
insurreccional cubana del período comprendido 
entre 1952 y 1958, en las variantes de testimonios, 
artículos, análisis, reflexiones, síntesis biográficas 
de personalidades. El material no debe exceder 
las cuatro cuartillas escritas con tipografía Arial, 
a 12 puntos, con un interlineado de 1,5 mm y no 
más de 60 caracteres por línea (con espacio). Si se 
acompaña de imágenes estas deben ir en un fichero 
independiente con una resolución de 150 dpi. 

Podrán enviarlos por esta vía o por correspon-
dencia al departamento editorial, sito en Calle 8, 
no. 210, e/ Línea y 11, Vedado, La Habana.

Los trabajos serán considerados por el Consejo 
Editorial y, de ser aprobados, sus publicaciones esta-
rán sujetas al tema que se aborde en el BOLETÍN y al 
espacio disponible. oh

las acciones posteriores al triunfo revolucionario, 
pendiente aún por inventariar. Durante el segundo 
semestre del año se iniciará la identificación de las 
colecciones Fidel Castro y Ernesto Guevara, según 
el cuadro de clasificación que al efecto se diseñe. oh
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